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En torno a la boda del Infante don
Felipe de Castilla y doiia Cristina,
Infanta de Noruega
En el mes de septiembre pasado visitó España una comisión de No-
ruega, compuesta por el Embajador de aquel país en nuestra nación y su
señora, el Alcalde de Tonsberg y Jefe Administrativo, una señora Con-
cejal y el Delegado de Turismo en aquella ciudad.
En Madrid fueron obsequiados por el Ayuntamiento de la Capital;
en Burgos por la Diputación y Ayuntamiento, en Ccvarrubias por la vi-
lla y en Villasirga (Palencia) por la Alcaldía y Excmos. Señores Goberna-
dor y Alcalde de Palencia. Si el pasado ario los comisionados de Burgos
y Covarrubias recibieron en Oslo y Tonsberg los más cálidos honores,
Madrid, Burgos, Covarrubias y Palencia han procurado, sencillamente,
superarse en todos los aspectos.
De todas estas idas y venidas podemos apuntar los frutos siguien•
tes:
A) Ha quedado en claro para la historia que la joven princesa vino
a España en virtud de un pacto entre el rey de Noruega Haakon Haakon-
son y Alfonso X, el Sabio, para casarse con un hermano del rey, el que
ella eligiera (no con el rey) y asi la nación noruega prestaría ayuda a
don Alfonso en sus derechos a la corona de Alemania y al título de Em-
perador de Romanos.
B) Que los restos mortales de D. Cristina de Noruega se hallan
Incorruptos en artístico sepulcro que guarda la Colegiata de Covarrubias.
C) Esto a contribuido eficazmente al acercamiento de dos naciones
muy distanciadas geográfica, política, económica y religiosamente.
Nadie puede figurarse el impacto que ha producido en aqu el País'
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pongo en primera línea a su rey, al saber que su princesa (los únicos
restos que se conservan de aquella antigua dinastía) se guarda con singu-
lar cariño en España y en su célebre Abadía, junto con otras tumbas de
los más preclaros varones de Castilla.
D) Con tal motivo han podido conocer algo de nuestra privilegiada
España: sus monumentos, sus tesoros, sus prGgresos, la paz y el orden
que reina en el pueblo español. ¡Cómo hablan en sus radios y en su T. V.
y en su Prensa, de España!
En Covarrubias nos ofrecieron una artística campana. Era el símbolo,
la expresión de la campanada que se había dado con motivo de una boda
regia. Campanada que ha logrado, por los motivos más nobles, la amistad
y el cariño sincero, fraternal de dos pueblos.
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